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(Concíuíio».) 

Tal era la situación , cuando aconteci­
mientos que por hoy no me incumbe calificar 
elevaron al trono español á un príncipe, á 
quien su abuela transmitiera derechos, en va­
no renunciados en una islela del Vidasoa, Al 
quinto Felipe acompañó una serv idumbre 
francesa , como dos siglos antes había acompa­
ñado al primer Carlos una servidumbre fla­
menca. La de Felipe ejerció sin duda menos 
influjo en los consejos españoles, que la capi­
taneara un dia el déan de Lovaina, destinado 
á ocupar mas tarde la silla de S, Pedro . Pero 
sí V a n d o m a , Louvi l le , Marsin , los dos d' E s -
trt-es, Daubenton , la famosa princesa de los 
Ursinos , y los demas generales diplomáticos, 
ó intrigantes franceses, de que hormigueaba 
entonces Madr id , no tuvieron la dirección ab­
soluta de los negocios públ icos, todavía las 
influencias secretas de la Corte contrariaron á 
menudo en materia de gobierno las t enden­
cias nacionales de los A r i a s , Portocarreros, 
Oropesas y Medinaceüs , y los subyugaron 
completamente en materia de usos y cos tum­
b re s , hasta el punto de hacer á ellos como á 
todos , reemplazar los usos españoles con los 
importados del reino vecino. Ningún estable­
cimiento debia resentirse mas de esta infiuen-
cía que el teatro , privado desde 1680 del i lus­
t re Calderón , y que en lugar de é l , y de los 
Vegas , More te s , Te l l ez , Rojas y Monlalva-
n e s , muertos muchos años a n t e s , no contaba 
ya sino los Cañizares, Zamoras , y pocos mas, 
que con el Dómine Lucas , El hechizado por 
fuerza, y otras p iezas , que aun se representan 
h o y , pretendieron contener la caida del teatro 
que se desplomaba. Pero ¿ cómo tan pocos y 
tan endebles paladines bastarían para volverle 
la condición fundamental de su existencia? 

¿Cómo podrían reanimar un nacionalismo, 
que amortiguado por las calamidades de los 
dos últimos reinados , parecía deber ext inguir­
se por la entronización de una nueva dinastía 
venida de un pais donde la sociedad tenia co s ­
tumbres tan diferentes , y el teatro usos tan 
distintos ? Aun tomando Corneille y Moliere 
de piezas españolas los argumentos de El Cid, 
El embustero , La princesa de Elide y El con­
vidado de piedra, les habian dado ellos formas 
apropiadas á las costumbres de su sociedad, y 
poco antes del advenimiento de Felipe V ha ­
bía dicho Boilean, hablando de nues t ro teatro, 

Lá souvcnt le héros d' un spectacle grotsier, 
Enfant au premier acte est barbón au dernier . 

E n el palacio del Retiro no debían pues 
representarse desde entonces las piezas de a u ­
tores nacionales, y no se representaron. La 
etiqueta de la Corte no le permitía concurr i r 
á los teatros públ icos, y estos debían experi­
mentar desde luego la infiuencia de las varia­
ciones introducidas en las costumbres y usos 
sociales , como la administración esperimentó 
después la inlluencia de las innovaciones in t ro­
ducidas en la hacienda por el francés Orry ; y 
la política la del diferente impulso dado en s e ­
guida á su dirección por el parmesano Albero-
ni. T o d o , mas tarde ó mas t emprano , debia 
ser ext ranjero , cuando era extranjero el Rey; 
y en breve en efecto los trinos de Farinelli r e ­
sonaron en las bóvedas del coliseo del Retiro, 
donde aun Itajo el reinado de Carlos II resona­
ban los versos de Calderón. 

Cambiadas asi tas cosiumbres y usos na­
cionales , y generalizada y uniformada la a l t e ­
ración hecha en e l los , fácil fué probar que de­
bia esta extenderse al teatro, y conformarse el 
nuestro á las tradiciones del teatro francés, 
pues que de Francia habia venido la nueva 
dinastía. Un diplomático a ragonés , llamado 
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don Ignacio de Luzan , que hn\m bebido ftK'-
ra dal reino ias doctrinas de Aristóteles y de 
"Boileau, d ió , de vuelta á su patria , la señal 
de la reacción; y en su poética impresa en 
Zaragoza al subir al trono el sucesor de Fe l i -

Don Rodrigo Caldtron : en nuest ro ní imcro 
próximo hablaremos detenidamente del mér i ­
to de esta producción , debida á la pluma de 
uno de nuestros colaboradores: el exàmen por 
consiguiente habrá de ser severo, para hacer -

p e , condenó sin miramientos nuestro sistema nos sentir á nosotros mismos el sistema d e r i -
t ea t r a l , aunque rindiendo todavía á Calderón gidez y de justicia que nos hemos propuesto 
el homenaje de una admiración sincera. Mas seguir en adelante. Si la crítica ha de ser algo, 
lejos que Luzan fué don Agust in Montiano y debe ser esplicita y urbana; pero al mismot iem-
L u y a n d o , en los discursos con que acompañó po enérgica y razonada. Ni estamos en el caso 
sus dostragedias deVirginia y Ataúlfo , CHIG de dar á I tros lo que á nosotros negamos ; esa 
aunque sujetas á las reglas del teatro griego y diferencia excesiva, esas consideraciones siu 
francés íjue acababa de proclamar Luzan,, t é r m i n o , ese padrinazgo constante que ha do-
nunca se represen ta ron , y nadie tendría hoy minado las mas veces en el análisis de los 
el valor de leer. Mas lejos aun fué don Nico­
lás Fernandez de Mora t in , padre del célebre 
don L e a n d r o , en sus Desengaños al teatro es~ 
pañol; mas lejos en fin que todos ellos fué 

dramas y en la censura de los actores. 
Don Alvaro ¿ la fuerza del Sino, Car­

los U el Hechizado, y el Astrólogo de Vallado-
lid, han vuelto á llamar la atención del público, 

don José Clavijo y Fa ja rdo , que en su Pensa- y à recibir los aplausos que de justicia mere-
dor Matritense dió el úl t imo golpe al antiguo cen. El señor duq le de Rivas y don Antonio 
teatro nacional. En vano don Ignacio de L o y o - Gil y Zarate, ocuparan siempre uno de los 
la y Oyanguren en 1750 , y don Tomás Sebas- mas distinguidos puestos en la l i leratura de 
lian y Latre en 1 7 7 3 , pensaron conciliar las su patriarla brillante imaginación del Sr . du-
doctrinas de los preceptistas con el deseraba- q u e , la dicción castiza y la viveza y animación 
razo habitual de nuestros compositores drama- de sus diálogos, recuerdan los mejores dias de 
ticos. Clavijo fué inflexible; el código de Luzan nuestras glorias l i t e ra r i a s ; y la severidad y 
se hizo de moda , y de moda se hizo desacre- exactitud del Sr. Gil, y el recto juicio que p r e -
ditar nuestro teatro an t i guo , hasta cl punto de side en todas sus composiciones, la fluídtíz y so­
llamar poco menos que bárbaros á Lope y á noridad de su versificación, son un testinionio 
Calderón. so lemnede que laü te ra tu ranac iona lcucn tacon 

Así se hund ió , después de un siglo completo muy poderosos elementos para volver á su anti-
de gloria, y de dos siglos cakdes deexistencia, gua supremacía, con mengua nuestra y escán-
nn teatro tan nacional como el de la antigua dalo estraño casi olvidada. El Asf rjfojoííe Ka-
Grec iaén t i empo dolos Euríjiides, los Sófocles Warfo/iy es una comedia (fe CaUleron-. basta el 
y los Aris tófanes, y mas variado y mas rico nombre del autor . El Sr. Luna no ha di'Sper-
q u e e l de todas las naciones antiguas y moder- diciado la ocasión de que el público estime el 
ñas reunidas. Parecía natural que condenado interés y diligencia que pone siempre en el 
e l s i s t ema que durante tan largo periodo habia desempeño de sus papeles, 
merecido la aprobación y los aj.lausos de m u - En el teatro de la C r u z , se han represen-
chas generaciones , se substi tuyese al método tado n u e v a m e n t e . = Í/H a r / ú - í a , y el compo-
prosc r í to , otro que conformándose á los usos sitor y la extranjera. El señor Lalorre eii e s -
de la sociedad nueva , no defraudase á loscon- ta u l t imaba recibido innumerablesaplausos; e l ' 
cúr ren les al teatro del placer á que los habian público os jus to y corona los esfuerzos del mas 
acostiunbrado los poetas antiguos. ¿Sucedió distinguido de sus actores. La señora Perez 
as í? Esto es lo que examinaremos en una t e r - cantó con suma gracia y singular despejo, siu 
cera conferencia. que olvidemos por esto la igualdad , la sénci -

^ Hez , la naturalidad y el sentimiento (jue mos-
' abrazar á su padre. Dificilmente se pue-

de permanecer impasible y sin tomar interés 
profuiulo en la situación al lado del señor L a -
torre . La ausencia forzada del señor Latorre . 
de los teatros de Madrid, ha puesto en claro 
muchas cosas, y desvanecido grandes dudas. 

J . M. D. 

R E V I S T A S E M A N A L . 

Don Alvaro ó la fuerza del Sino.=Cdr-
los ll el Hechizado.~El Astrólogo de Vallado-
lid.=Don Roilrigo Calderón.=:^Un artista.= 
El coniposilor y la extranjera. 

La única novedad teatral de esta semana Yo soy el hombre mas feliz del mundo; j ú z -
ha sido el drama original , h i s tór ico , t i tulado: guenlo V V . por una circunstancia de mi v i -

Q U E F E L I Z S O Y ! ! . 
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(Ia; pues como es to, es todo cuanto m e sucede ; 
Vi un día en la iglesia una mucliaclia de ojos 
neg ros . . . . pero (jue o jos ! , . . Santa Casilda mц 
tenga de su mano . Los ojos han sido s i empre 
los q u e h a n t ras tornado mi chaveta y mas si 
han sido negros; a u n q u e tampoco me han de s ­
agradado los azules ni los pardos. Pero mis gus ­
tos ni son del caso, ni les importa á V V . un 
hiedo el saberlos. P u e s , señores , vi á la m u ­
chacha y quedé perdidamente enamorado de 
el las. Difícilmente se encontrará en Madrid 
un hombre mas propenso que y o á enamora r se 
por taquigrafía. 

Afor tunadamente para mi , la joven h e r ­
mosa , en cwjos amores gemia cautivo , cuyos 
pensamiento ocupaban miardiente fantasía, c o J 
mo diría en malos versos cualquiera de loa 
jóvenes q u e ahora adquieren el t í tu lo de genio* 
á fuerza de escribir disparates, parecía corres-i 
ponderme. ¡ Qué mayor felicidvtdl.. Ser amado» 
por una muger ! . . . por la muger que uno adoü 
ra .» ¡Maldita sea ella y toda su cas ta! i 

Hubo paseos por delante de la casa : cons-i 
t ípados de calor cogidos en verano , y de friO» 
cogidos en i n v i e r n o ; muchas botas ro tas , f 
mi s asuntos descuidados por emplear las ho-J 
ras mue r t a s en hacer el oso. Pero era amado^ 
y a t r u e q u e d e eso, ni el invierno tenia para nal 
he l adas , n i e l verano tabardi l los . ' 

M i e n t o , si tenía tabardillos el verano y eli 
invierno. E l tabardillo e ra la q u e estaba en ín-> 
fusión para ser mi suegra . Mi amada era r íca. . .J 
m u y r ica . . . y y o , señores , poeta y periodis-» 
t a . . . y todo está dicho. A la niña le gustabanü 
m u c h o mis versos, pero á su madre lo g u s t a ­
ban mas í a s cubas de vino que á cen tenares se 
encerraban en las bodegas q u e tenia en la Man-¡ 
cha don SisebutoCachapero, rico hacendado dell 
Qu in t ana r de la Orden . 1 

Don Sisebuto era hombra g o r d o , co lo ra - ' 
dote, y aunque de mas edad y mas brúsco-ipie 
y o , f rancamente y sin que esto sea modest ia , 
también era menos enclemiue. Mas , ya se vé, 
el desgraciadose llamaba Sisebuto; no e r a r o - ' 
m á n t i c o , sino manchego ; no usaba melenas;" 
no bailaba r igodones ni aplaudía en lPurilani,<\ 
ni llevaba l e n t e , n i . . . y á todas estas ventajaSI 
de que y o m e hallaba adornado debí la desgra­
cia de verme preferido. Carlota se llama ladiie-
na de mis pensamientos . Desesperado de no 
poder habla rá mi dueño adorado , entablamos 
un medio m u y ingenioso de corres|)ondencia 
que consistía en remit i r la yo las car tas e n t r e 
el forro del sombrero de su padre , y al dia s i ­
guiente recibía yo la respuesta del m i s m o m o ­
do : el buen señor llegaba al café (era el de la 
E s t r e l l a , porque no se queden V V . con 
ganas de saberlo): se quitaba el sombrero , y yo 
con m u c h o dis imulo sacaba y mella la co r r e s ­
pondencia en aquel la administración de c o r ­
reos impermeable. Ya por fin llegó el deseado 

( S I ) 
día de poder hablar á C a r l o t a : ya me dió 
una cita en un bai le : á la noche siguiente 
me puse de veinte y cinco alfileres y fui allá. 
—¡Qué interesante estaba ! ¡ Veinte pisaverdes 
incluso yo, estábamos haciéndola la corte; las 
galanterías se sucedian sin intermisión , y c a ­
da cual se mostraba deseoso de obtener sus fa­
vores . ¡Qué fa tuos! . . Carlota solo estaba allí 
por mi: solo á mí dirigia sus miradas , y p a r e ­
cía indicarme con ellas que nadie podía h a ­
cerla feliz sino yo. Se dió la s e ñ a l , y p r i n c i ­
pió el baile con un wals . Un capitán de la g u a r ­
dia, cou aire resuel to y marcial se dirigió á 
e l la .—Carlota se negó: no pensaba bailar aque l 
w a l s . — E l capitán se ret iró amostazado, echán­
dome una mirada de osada a l taner ía .—No bien 
hubo desaparecido en t r e los grupos , cuando 
(Carlota me manifestó deseos de valsar .—¡Es de 
S t r a w s , me decia , y q u e l indo! . . . Mira, J u ­
lio, yo no quiero bailar sino cont igo.—Bien, 
m u y bien, quer ida , le contesté y o , pero a d - -
vierte que los usos de sociedad. . . ese capi tán 
podrá creerse despreciado.. .-—Y ya se vé q u e 
le desprecio, repuso ella: no te ocupes de eso^ 
y vamos á bailar. I . , : II • 

No bien hube dado dos vuel tas , cuandb al 
descansar un ra to , teniendo cogida de la c i n t u ­
ra á mi amada , sentí una mano [wsada s o b r e 
mi hombro , y una voz que al oido me decía, 
«Caballero, veremos mañana sí V . se bate t a » 
bien como baila.» Lo que sucedió en el res to 
de la noche es escusado referirlo : lo que pasó 
al otro dia fue que mi adversario me dió una 
cuchillada , y yo en cambio le di la mitad de 
las narices, que el no quiso aceptar, por lo q u e 
se quedaron en el cam\M. [Cuánto me queria' 
mi Carlota.'.' 

Al ve rme r o m o , se enfrió sigo su c a r i ­
ño a u n q u e no tanto como yo hu hiera d e - ' 
s eado ; de resul tas de aquel lance e m p e ­
cé á mirar la con la mayor indiferencia, y so - ' 
lo anhelaba verconc lu i í l as las relaciones; fiero' 
q u e . . . . impos ib le ! . . . . ¡MejMiíríu fanfo C'ar-; 
Iota.]... 

E m p e z ó á da rme citas , de dia , de noche 
á todas horas .—Los criados de su casa estaban 
e n e l s e c r e t o , yá mi mecos tabae l ganarlos cuan-, 
t o d i n e r o me producían mis a r t ícu los . Al i n ­
solente y socarrón de mi domést ico tenia q u e 
sufr ir le mil impert inencias por sus tercer ías: 
en fin , aquel la vida , era un paraíso de feli­
cidades. 

Si la chica no hubiese hallado oposición, 
de fijo me olvida , y me hace el mas feliz do 
los mor ta l e s ; pero nada, como á la desgraciada 
le costaba una paternal paliza solo el acordarse 
de m í , me adoraba en t rañab lemente . 81 una 
niña se enca|)richa por cuahpiíera , tráigansele 
V V . á casa , y le olvidará; sí hay obstáculos 
ó prohibiciones. . . de Dios nos venga el r e ­
m e d i o . 
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Me dió una c i t a , es d e c i r , me dió c ien­
to , pero en una de ellas, (el demonio me llevó 
aquel dia,) llaman á la puer ta . Se asoma por 
el agujero de la cer radura , y era el pai)á.— 
Aquí fuenuí los apuros : la casa chica; los b a ú ­
les c e r r a d o s , y por mí desgracia ni un macar -
ron en la despensa , pues yo á un apuro , bien 
cabria d e n t r o . — E n cualquier c u a r t o . . . decia 
yo .—No, porque papá pasa por todos : me 
respondía azorada.—;Ah! ¡qué idea!... añadió, 
mira, en esa n o entra nunca .—Y diciendo 
y haciendo me metió á empellones , carísimos 
lectores mios , en aquella pieza que por una 
viciosa cos tumbre añeja colocan los a r q u i t e c ­
tos españoles en todas las cocinas.—Allí pasé 
la noche sin respirar s iqu ie ra , y esa fué mi 
fo r tuna , p o r q u e , ¿(|ué demonios hubiera allí 
respirado?. . . Al dia siguiente salí renegando 
de mi sue r t e y maldiciendo mi mala e s ­
trella. 

Pero al fin servíame de consuelo lo mucho 
gue me queria mi Carlota. En las entrevistas 
la apretaba la m a n o , y un enamorado que l o ­
gra esto, y oir decir que le quieren , ¿qué mas 
puede desear? . . . 

Las ocasiones de vernos escaseaban, y 
después conc luyeron , porque el criado de mí 
be l la , ladrón de oficio, aunque en el padrón 
.solo constaba como c r i a d o , fué despedido por ­
que un dia puso nueve reales de peregil en la 
cuenta . Mollino y amostazado le contó al papá 
que yo entraba en la casa á ciertas ho ras , y el 
viejo declaró la c i sa en estado de sitio. 

Carfi ta al salir de las máscaras cogió un 
const ipado, y luego tuvo viruelas , y luego ic­
ter ic ia : se apoderó de ella una tr isteza que 
daba compasión , los amigos de la casa decian 
que estaba apasionada de m í : q u e yo era la 
e^usa de todo , y un infame que causaría la 
m u e r t e de Carlotíta. E l padre que la amalw 
en t r añab lemen te , y que era *onto por añad i ­
d u r a , lo creyó desde luego y j u ró cor ta rme , 
al m e n o s , las orefas. ¡Qué feliz era yo con 
el cariño de Carlota'.! 

Al lin se casó con don Sisebuto , algo mas 
civilizado con cl bañito de la corte , y como 
por de.sgracia mia hasta en sueños me persigue 
mi dulce bien , á quien Dios confunda , pa re ­
ce ser ipie la otra noche soñando , pronunció 
el nombre de Julio. No fue menester mas: des­
de aquel momento todos son qu imeras en la 
casa, y el buen don Sisebuto , sugeto muy ja ­
que , como buen manchego, ha mandado afilar 
el espadín que heredó de su abuelo , y dice 
queconmigo ha de est renar le . Escusado es d e ­
cir á VV. que yo no rae acuerdo de tal s eño ­
ra , si no es para maldecir la ; pero como el e s ­
poso es atroz , yo no las tengo todas c o n ­
migo 

me ha querido , pero lo ser* aun mucho mas 
si no vuelvo á encontrar en mi vida otra m u ­
ger tan a p a s i o n a d a . = J U L i o . 

LITERATURi DRAMATIC \ . 

n o e t r i i m s l i t erar ias . 

Cualquiera q u e fije un poco la a tención, 
conoce fácilmente ipie hay dos clases de tra­
gedias; la una compuesta ó escr i ta , digámoslo 
asi con los sent imientos del corazón, y la otra 
con los sucesos del mundo . La pr imera 
considera y examina á los hombres con el pr is­
ma de las relaciones establecidas en t re ellos 
por la naturaleza ; la segunda con el p r i s ­
ma de las relaciones que en t re los mismos 
establece la sociedad. En la u n a , el interés 
nace de a lguno de los grandes sent imientos 
que dominan el corazón del hombre y q u e le 
subyugan y t i ran izan , como el amor , la a m i s ­
tad , el car iño de hijo y el carifto de padre; en 
la otra está en movimiento s iempre una vo­
luntad política consagrada esclusivamente á la 
defensa ó á la destrucción de las inst i tuciones 
establecidas. En el p r imer caso el personage 
es evidentemente pasivo , es decir , no puede 
sus t raerse , por mas que así lo quiera , á la 
inlluencia de los objetos es ter iores ; un celoso 
será s iempre un ce loso; iin padre temerá 
si(>mpre por la vida de su h i jo : y poco i m p o r ­
ta la manera de dirijir es tas sensaciones con 
f a l q u e interesen al espectador , porque e s l e 
pertenece s i empre , se consagra todo entero á 
lo que t e m e , ó á lo que desea E n el segundo 
c a s o , por el con t ra r io , el ¡lersonage es e sen ­
cialmente ac t ivo , porquo solamente tiene una 
voluntad i n m u t a b l e , eterna , y no es posible 
manifestar esta vo lun tad , sino en el campo de 
los sucesos. Estas dos tragedias pueden c o m ­
p a r a r s e , la una á una estatua que se forma do 
un trozo de mármol ; la otra á una es ta tua 
hecha por medio de la fundición. E n el p r imer 
caso, el marmol existe, y para que sea estatua 
no hay mas que sujetarlo á una infiuencia e s ­
terior ; en el s e g u n d o , es necesario que el 
metal tenga en si mismo la facultad de r e c o r ­
rer el molde que delie l lenar. A medida q u e 
las tragedias se aproximan mas ó menos á e,s- ., 
tos dos tipos , participan mas ó menos del u n o 
ó del ot ro . Grande consti tución necesita la t r a ­
gedia q u e examina y considera á los h o m b r e s 
par el prisma de las relaciones establecidas 

Ignoro si Carlota me amará a u n , como me , ent re ellos mismos por la sociedad: la t r age-
am.) un t i empo.—Yo soy feliz en pensar que dia de sent imiento á penas necesita un plan: 

Biblioteca Nacional de España



COSCIEBTO D E LA SEÑOKA AL8ERTAZZI. 
MB. BAZI.4. 

Nues t ro corresponsal de M a r s e l l a , nos es ­
cr ibe en una larguísima carta todos los por ­
menores de esta función , en que lian brillado 
á la par el talento artistico de la .señora .4íí»er-
tazzi y su graciosa y gentil figura. Los per ió­
dicos de la misma ciudad apuran las flores de 
la alabanza : uno de ellos se expresa en los 
té rminos s iguientes . — « Se puede asegurar 
q u e el concierto de la señora Albertazzi ba si­
do una elegante y deliciosa soirée, pero dte 
esas sotWés blandas y melancólicas q u e so lóse 
sienten y se pasan al pié de los árboles, debajo 
de las hojas c u j a s llores empiezan á abrirse, 
cuyos aromas se derraman en derredor , y al 
s u a v e ru ido de «na melodía que se com|»rende, 
y llega hasta el corazón, y q u e sin embargo no 
s e esplica. Esa melodía era el admirable canto 
de la señora Albertazzi. Su voz habla á todos, 
menos á aquellos á quienes la ciencia ha m a r ­
chi tado la primitiva frescura de la imaginación 
y apagado la sensibilidad espontánea del a lma. 
El tr iunfo del ar le es la ausencia aparente del 
a r t e ; y hé aquí la razón porque la señora Al­
bertazzi es una ar t i s ta . No hablamos aqui ni 
tle sus n o t a s , ni de su método ; hablamos de 
s u voz que ha tenido e n a g e n a d o , du ran te 
largo r a t o , á un público e n U r o . 

L o hemos dicho ya , la \az de la señora Al-
bertazzi habla. E l canto de la gentil y a g r a ­
ciada artista es un lazo estrechís imo que la 11-
;;a al auditorio : esa voz recorre todos los c o ­
loridos de la música con el muel le abandono 
de la palabra italiana : al movimiento de su 
graciosa cabeza, á su mirada vagaé inquieta, al 
contemplar el abandono melancólico y la s e n ­
tida tristeza de su fisonomía, fácilmente l iu-
biérase dicho que el pueblo elegante de Mar­
sella que habia acudido á escuchar á la ar t is ta , 
habia sorprendido á la muger en uno de osos 
momentos de riífloxiones solitarias , en que la 
voz se escapa dulce y amorosa , á despecho de 
los entreabh-rtos labios. Asi es como la señora 
J4Zteríazzí ha cantado : asi hemos oído como 
novedades , antiguos retazos de música . La 
voz de la señora Albertazzi es la mas pegajosa 
ipie pueda oírse. Iiiúlil es decir q u e su tr iunfo 
ha sido completo. ' • 

E l púlilico que admiraba la cantatr iz ha 
pagado también su t r ibuto de admiración ú la 
belleza: buscábase la muger , la creación ma te ­
r ia l de donde se deslizaba tan blanda melodía: 
p e r o , ;ay ! la débil luz no nos permitía cons i -

feste célebre a lumno del conservatorio dé 
Paris ha r e u n i d o , en Marsella, en los s a lo ­
nes de M. Pepin, una sociedad de amigos y de 
músicos dislinguidos , en cuya presencia ha 
ejecutado al p i a n o , y ayudado de Mr. Ar­
naud , la grande escena de Loise 'de Monfort. 
Sabido es q u e esta obra ha ^merecido en P a -
r í í el p r imer premio de m ú s i c a , y obtenido 
los honores de una representación en el T e a ­
l ro . E l efecto q u e ha producido es igual por 
lo menos al que produjo en aquella p r imera 
ciudad del mundo civilizado. H é aquí el j u i ­
cio que un periódico forma de su m é r i t o : = -
Nos ha parecido, como á todos los q u e la oye­
r o n , llena de movimiento y de vida : es la 
melodía italiana con la variedad dé nues t ros • 
compositores franceses : mezcla , digámoslo 
a s í , de Rossini y de Auber. E n este ensayo 
existe ya el anuncio y la realización de att 
g r a n talento.» ' " 

Mr. Bazin no está en Marsella sino<le 
paso: dirígese á Italia á perfeccionar s u s e s ­
tud ios , con el t í tu lo y los recursos q u e le p r o ­
porciona el ser pensionado del gobierno.» 

M I L Á N . — S e ha e jeeu tadoú l t imamenlé ía 
Somnámbula: en esla bcf lísima par t i tura ha h e ­
cho s u salida la señoia Lutzer, que á juzgar 
por la opinion de algun per iódico , ha agrada­
do sobremanera por lo dulce y agradable de su 
voz y sus grandes conocimientos en la musica . 

V E N E C I A . — L a señora Schrickel ha recibí- , 
do numerosos aplausos en el teatro de la Fe­
nice. La Gaceta de aquella c iudad sc expresa 
en los términos s iguientes .» Los aplausos sa­
lían de todas pa r t e s ; se victoreaba á la d e r e ­
cha, á la i zqu ie rda , a b a j o , e n m e d i o , arriba: 
las s eñoras , los caba l l e ros , todo el público 
pagaba su t r ibu to de admiración á la esce len­
te cantante . » 

ÑAPÓLES,—Se lia puesto ú l t imamente en 
escena un gracioso ba i l e , dirigido por la «e/lo­
r a Briol, y t i t u l ado : L' orfana africana. La 
señora Briol ha sido muy aplaudida y con j u s ­
ticia en la parle Ue africana. El señor hzo, 

lie aqui dos modelos en estos diferentes g e n e - deiar sino m u y de lejos' 'la figura espresiva f 
ros : Mahomello y cl Cid. elegante de la teñora Alberlazíi. 

- • - V . HUGO. -
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desoropefió con acierto la que le correspondía. 
Contr ibuyó mucho á s u buen óxíto lo e s c o ­
gido de la música , obra Je l señor conde Ga­
brielli. 

P A D L ' A . — S e ha cantado ú l t imamente en el 
nuevo teatro de esta c iudad, la magnífica ópera 
de Bellini, los Puritanos. La señora Borto-
lotti, y los señores Forti, Casali у Mazzoti, 
han sido el objeto de merecidos ap l ausos , por 
la verdad con que se hicieron intérpretes de las 
grandes inspiraciones del inmortal au tor de la 
Norma. 

BOLOMA.—La ópera de Ricci, t i tu lada: 
Eran dué, orsmo tré, ha tenido el éxito m a s 
completo . Rossi y Cambagio agradaron s o - ' 
b re manera : el tenor Baldanza t iene escelente ; 
v o z , pero no sabe hacer uso de las buenas fa- ^ 
cui tados q u e le ha concedido la natura leza: j 
necesita estudiar m u c h o . La señora Perelli, 
no correspondió á las esperanzas que de ella 
se habian formado. 

F L O R E N C I A . — L a Vestale, de Mercadante, 
ba gus tado m u c h o ; la señora Maray fué 
aplaudida por su hermosa voz y escelente can­
to : Ronconi, eomo de cos tumbre , fué el n iño 
mimado del público. 

P A V Í A . — L a Berto y el tenor Ferrari, re­
ciben numerosos aplausos en el tea t ro del 
Condominio. 

Xorft.—La D o t t i , Personi ,'y Rofeca , han 
recibido numerosos aplausos en la ópera de 
Ricci f t i t u l ada : « Chi dura vince. 

MANTUA.—Ha hecho fiasco V orfanella di 
Ginebra: por mas esfuerzos que hicieron la 
Fanti, Brunacciy Dossi, no pudieron c o n ­
j u r a r la tempestad. 

V I E N A . — E l Bravo, de Mercadante . Don­
zelli ha sorprendido por la fuerza de su voz y 
por la energía del colorido : la Tadolini no d e s ­
compuso la uniformidad del c o n j u n t o , y la 
señora Schoberlechner, aplaudida con e n t u ­
s iasmo al presentarse en escena , dejó conocer 
sin embargo su estado de debi l idad, conse ­
cuencia natural de su reciente y grave enfer ­
medad. 

Lucrecia Borgia ha sido oída con bas tan­
te friaklad, à pesar del empeño que mostraron 
la Frezxolini y los señores Moriani y Coletti 
en sacarla á pue r to de salvación. 

POESÍA. 

A. t r w A п л а х р о з л . 

SONIDO. 
• I 

Vuela , (fcnlil mariposilla ; ondea 
cual átomo de luz eiitie las flores ; 
iuíágeii fiel de candidos amores • 
que eu sueiios de candor la vírgeu crea : , ^\f^ 

La Ilor euamorada te desea , 
ef céfiro se viste tus colores I 
y esparce abril para tu aliento oloret ' 
y en tu imagen la fuente se recrea. 

Huelga , mariposilla , y si suave 
perfume buscas entre llores puras:, 
yo la llur te diré (|ue mejor sabe: 

Alauantial de suavísimas dul / I IRAS 
los labios son de mi Uerarda bella ; 
uu B E S O E U ELLOS ]>OR S U amante SELLA. 

JOSÉ BE ESritONCED*. 

A L A U H A Í 

una lámpara sombría 
Misteriosa , humilde y pía, 
])e su moribunda luz_ 
El rayo débil que envía 
Se quiebra al pie de esa cruz. 

Cándido emblema de amores, 
No hay llores.—Solo un ciprés 
Sin aromas ni colores. 
Que no nacen á los pie» 
Ve esos sepulcros las flore». 

¡Soledad! ¡Tristeza sania! . . . 
Es el hombre pobre cosa: 
A cada hora que canta 
l'na línea se levanta 
De su sepulcro la losa. 

El muudo yace dormido. 
El sol descansa en el mar; 
ISi el mas pequeño ruido 
Agita ese árbol erguida 
De amargura y de pesar. 

¡ Ay qué duro es morir I ¡ Dejar la aurora 
Con sus rayos bellísimos ufana. 
El prado y monte que su lumbre dora 
y el ámbar de la flor cu la mañana.' 

¡ Abandonar las márgenes tan bellas 
De anchos torrentes y apacibles ríos, 
Y la quebrada luz de las estrellas, 
Refugio, amparo de los ojos mios! 

¡Sentirci corazón trocarse en nieve 
y medir con amargo desconsuelo 
La mente débil el espacio breve 
Que ej alma corre desde el nmndo al cielo ! 

¡Olvidar para sien)prc el yugo blando 
De la amistad y el paternal cariño. 
Sentimiento profundo y venerando 
Que c» uu reflejo de la edad de niü»! 
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'- 't Perder esa mirada penetrante 
Me la niuger (|ue<ie adoró en la V Ì A » , M Ì ' J ? ^ ' 

Dnlcisima ilusión que delirante 
l ì! alma embarga y á llorar convida ! 

¿Qué se lia hecho el donaire de su frente? 
¿Qué sc liir.o la sonrisa do su boca? 
¿Dindc es ¡da su vo/. que blandamente 
Fué de mi horrible delirar la roca ? '* 

¡ Ay ! ¡Qué duro es morir ! Cíuándo en el «Im» 
l'asion (le amor arrebatada crece 
Y un porvenir de lisongera calma, 
Las dichas y los llantos embellece: 

(¡«ando cl acento trémulo suspira 
T)e esperau7.a y amor blando gemido 
Y á clamor tan dulcísimo la lira 
Itespoiide con dulcísimo sonido : 
I í'Cnando se estrecha al corazón ardiente 
líl corazón también de una hermosura 
Y el ósculo de amor dado en su frente 
Es juramento que cl amor le jura 

Si se pierden miradas de sus ojos 
Y abandonan latidos de su seno, ^ 
Y !as dulzuras de sus labios rojos ' ^ 
ini son recuerdo de amargura l l euo . . . . B 

i Ay ! ¡Qué duro es morir! y cu el misterio r> 
De este recinto sepulcral y santo, 
En medio de esc oscuro cementerio 
Sentir la hora de enjugar cl llanto!. 

Laura, abandona el engañoso mun lo 
Y su eterno reir y su alegría^ 
.\qu¡ un silencio sepulcral profundo 
Te convida á sentir , hermosa mia. 

¡So vengas adornados los cabellos 
Con sedas ricas, ni odorantes flores, 
Sueltos á su placer encubran ellos 
de tu gentil garganta los primores. 

Túnica larga de col'or de nievo 
descienda de tus hombros pudorosa, 
ui joyas , ni una flor tu seno lleve. 
Que el es la primavera mas hermosa. 

Ven aqui , junto á mi : tranquilo asiento 
Será esta losa de los dos: y unidos 
junto se exalará nuesiro cuntcuto. 
Juntos se habrán de oir nuestros gemidos. 

Esa palabra amor que bl;nidamente 
De tu boca de flores dc-prendida. 
Hiere en el alma y por el rico ambiente 
Con ternura y af.in se ve mecida. 

Se pierde entre los mágicos olores 
Diadema celestial de los jardines. 
So pierde entre los hombres y las flores, 
Se pierde eu el rcir de los festines. . 

Amor!... El mundo con su maza de oro 
Le persigue , le arroja , le sepulta; 
Se vierte alguna lágrima—ese lloro 
El mundo imbécil sin rubor le insulta. 

Laura , abandona cl orgulloso mundo 
Y su eterno reir y su alegría: 
Aqui un silencio sepulcral profundo. 
Te convida á sentir , lier sa mía. 

Aqui; junto á esla losa funeraria 
Que encierra una pasión con una vida; 
lioiide nadie lanzó , ni la plegaria 
lie compasión, ui de piedad sentida 

Aqui de amor el juramento saatn, ¡ 
Juraremos los dos: no le sonrojes... 

Laura mia , por Dios, con esc llanto 
Ni tu mejilla , ni mi frente mojes. 

¿El mundo donde está? Vo i io ju .veo. . . 
Huye villano del recinto triste... 
Que rechaza su infame cl.imoreo 
Que la eterna verdad de luto viste. 

Ai¡ni su arrojo y su poder se estrella... 
¿Qué vale su poder? Es humo y viento.. . 
Hasta esa puerta se atrevió su huella. . . 
Uctriiccdir) de su feroz intento. 

Juramento de amor!... En ti confundo 
Mi Dios... y mi pasión su Dios te canta... 
S i ; yo te adoro.—Entre los dos y el mundo 
La eternidad augujtu se kvauta. 

J .M. DlAt. 

M A D f U D l G D E MAYO. 

Han desaparecido ya las razones que no 
permitían a l a empresa d é l a Cruz dar toda 
la variedad posible á las funciones de aquel 
teatro. Grandes novedades .se preparan ; mag­
níficas y vistosas decoraciones se dis[ionen , y 
con esmero , solicitud y singular religiosidad 
ves t idas , verá el público en la escena , an t i ­
guas y olvidadas épocas , personages célebres 
arrancados de lo mas remoto de la historia , y 
que reciben animación, y vida, y movimiento 
por medio de la creadora imaginación d é l o s 
poetas. Hablase muy bien de un d r a m a , y 
pondérase la elegancia de su dicción, y ac ier ­
to de su desempeño , debido á la p luma de uno 
de nuestros poetas de mas modestia y de mas 
discreción. El público recibirá con placer la 
producción nueva del enteiidido escritor ; y 
si pagó su tr ibuto de lágrimas á los Amantes 
de Teruel, y se estremeció en lo mas hondo 
de su alma con los tormentos de doña Mencía, 
ni entonces olvidó , ni olvidará ahora coronar 
eon aj)lausos los esfuerzos del poeta. . 

Tenemos entendido que el señor de Es­
pronceda ha concluido el canto 4." d e s u poe­
ma el diabla-mundo. El editor se prepara sin 
duda á su pronta publicación. Lástima es por 
cierto que cosa de tanto mérito , tan espera­
da y tan bien acojida , vea de tarde en tarde,-
y á tan largos in te rva los , la luz pública. 

La empresa del teatro de la Cruz ha t o ­
mado el Circo. Se ha concluido un teatro en 
aquel loca l , en el que se hallan todas las co­
modidades que reclama la estación calorosa 
en que vamos á entrar . La empresa trata de 
dar en él algunas funciones. 
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5íno temiéramos cargar sobre nosotros la n o - 4"« requiere en nuesiro próx 

ta de poco reservados ó indiscretos , tomara- " " • ^ ^ l ' ^ n o * contentaremos hoy con decir que 

mos á nuestra cuenta referir las bellezas de e s - ^" ^'^'''^ 
te úl t imo drama , cuyo ti tulo no revelamos - . 
tampoco por ahora , y que sin embargo valdrá ^'^^s^sssiBs^am 
tanto cuando no esceda, á los íoferceí de un 
prisionero. 

Se ha impreso y publicado una comedia 
original y en un a c t o , t i tulada: fa elección de 
ayuntamiento , escrita por la señora Marque­
sa de Aguiar. En la Revista próxima , emi t i ­
remos francamente nuestra opinion acerca de 
»u méri to . 

Se está ensayando y se ejecutará m u y 
pronto en cl teatro de la Cruz, la comedia nue­
va titulada el Faso de agua, escrita e:: fran­
c a s y traducida al castellano. Parecénos m u y 
acertada la elección de esta producción; y basta 
para juzgar de su mérito literario la coinciden­
cia de anunciarse su representación en ambos 
teatros. Creemos sin embargo, que su buena 
y acomodada ejecución reclama elementos con 
qne no cuenta el teatro del Principe. T r e s 
mugeres necesita la comedia, y t res mugeres 
que tengan inteligencia, ap lomo, conoci­
mientos escénicos : no de esas que pasan ina­
percibidas en las listas del empresario, y que 
no han escitado ni la curiosidad del público. 

DIVERSIONES. 

T E A T R O D E L P R I \ C I P E . 

A las ocho y media de la noche: 
1." Sinfonia. 
2." Se pondrá en escena el drama nuefo , 

original, en cinco actos, titulado : 

DON RODRIGO CALDERÓN 

ó 

L A CAÍDA D B UK MINISTnO. 

El Pilluelo de Paris, si bien con escasa 
concurrencia, ha tenido cl mismo ecsito que 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

k las ocho de la noclie : 
Se ejecutará la función siguieute : 

CONTIGO PAN V CEBOLLA. 

comedia en cuatro ac tos , original de don 
Eduardo Gorostiza. 

BAILE NACIONAL. 

IMPRENTA DE D. IGNACIO BOIX, EDITOR. 

La actividad del teatro del Principe es p ro - s iempre. La señora Perez y e! señor tombía 
diaiosa, y grande su celo por poner en escena desempeñan en esta comedia sus respectivos 
obras originales. De estas dispone para e jecu- papeles con tanta gracia y maestria que no es 
tarse á la mayor brevedad, No siempre elamor j)osible negar á su habilidad el tribtito de apa-
es ciego y Gustavo Wassa, primeras prodúcelo- sionados aplausos. Asi ha,sucedido, asi sucede , 
nos de dos jóvenes de talento. También p r e - rá siempre: á esa altura debieran colocarse t o ­
para dos piezas traducidas del francés ¡)or e s - dos los actores y mas agradable fuera la tarea 
critores conocidos: la una es El Honor Espa' del periodista, no teniendo entonces otra obíi-
ñol, la otra La Hija delabogado. , gacion que la de rendir un homenage respe­

tuoso y sincero al verdadero méri to. Corriera 
I •• mas facilmente nuestra pluma sobre el papel, 

con mas indulgencia observaríamos una falta, 
Sabemos que el señor rfitgue de Rivas, ha y perdonarla fuera entonces conveniente á la 

acabado y remitido á esta corte para su pron- par que delicado y caballeroso, 
ta representación una nueva composición dra­
mática. E l señor Duque trabaja con actividad 
y sin descanso , y demuestra con obras y no • = = = = » 
con palabras , sus deseos de que el teatro e s - t7„ i„ „ „i j i • i , 

,. , j - c ~ Ln la noche del viernes u timo se ha es t re-
pano recobre su antiguo esplendor. E m p e ñ o ^^^^ ^̂  j ^ . ^ ^ ^ ^ p 
es este en que «»uchos ay«daran^al d .s tmguj- ^„ ^^^^^ ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J ^ coSaborador don 
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